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El aspecto más aterrador de la gue-
rra actual es la facilidad con la que 
nuestros enemigos pre-modernos de 
Oriente Medio han devuelto a un 
estupefacto mundo posmoderno de 
vuelta a la Edad Media. 
 
Los estudiantes de historia se en-
ferman al leer acerca de la antigua y 
grotesca práctica de la decapitación. 
¡Qué brutales eran esas sociedades 
que rebanaban las cabezas de Cice-
rón, Sir Thomas More o María An-
tonieta! ¡Y cuán afortunados pensá-
bamos ser de haber evolucionado de 
un barbarismo tan elemental! 
 
Hace 2400 años Sócrates fue ejecu-
tado por discurso impopular. La 
Ilustración europea del siglo XVIII 
concedió libertad al pueblo para 
expresar opiniones antes censuradas 
por el clero o el estado. Simplemente 
imagine cómo era la vida en antaño, 

cuando nadie podía escribir música, 
componer ficción o pintar sin la 
aprobación de un tribunal o de la 
iglesia. 
 
A lo largo de los 400 años previos al 
nacimiento de Cristo, los antiguos 
personajes griegos, desde Lisístrata 
hasta Antígona, reflejaron la lucha 
por la igualdad sexual. La posterior 
noción de que las mujeres podían 
votar, divorciarse, vestirse o casarse 
según les complaciera fue una lucha 
de milenios de duración. 
 
Leer acerca del odio elemental a los 
judíos en la Inquisición española, los 
pogromos rusos del siglo XIX o el 
Holocausto es hoy casi surrealista. 
Pero aún así aquí estamos, revisi-
tando los antiguos horrores del sal-
vaje pasado. 
 
¿Decapitación? Como vimos con 
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Nick Berg o Daniel Pearl, nuestros 
neardentales enemigos de Oriente 
Medio han resucitado esa antigua 
barbaridad - y la han desposado con 
la tecnología del siglo XXI con el fin 
de difundir instantáneamente la 
carnicería resultante por las panta-
llas de nuestros ordenadores. A 
Gerges y Atila, que empalaban las 
cabezas de sus víctimas en postes 
para su exhibición pública, les 
habría entusiasmado tan grotesca 
exhibición. 
 
¿Quien habría pensado siglos des-
pués de la Ilustración que los sofisti-
cados europeos - temerosos de isla-
mistas radicales - tendrían miedo de 
escribir una novela, exhibir una ope-
ra, dibujar una viñeta, grabar un 
documental, o hacer que su Papa 
discuta de teología comparativa? 
 
El hecho sorprendente no es sola-
mente que en el 2006 millones de 
mujeres en todo el mundo estén ta-
padas de la cabeza a los pies, atra-
padas en matrimonios concertados, 
sean objeto de poligamia, matanzas 
de honor o ablación, o que no ten-
gan derecho a votar o a aparecer en 
público a solas. Lo que es más de-
cepcionante es que en Occidente, los 
progresistas europeos se abstengan 
con frecuencia de proteger a las ciu-
dadanas de los excesos de la ley 
sharia - temerosos en ocasiones in-
cluso de pedir a las mujeres que 
descubran su rostro para propósitos 
de simple identificación o conversa-
ción oficial. 
 
¿Quien en nuestros días se sorpren-
de de que Israel sea odiado por las 
naciones árabes y sea amenazado 
con la aniquilación por parte del 

radical Irán? En lugar de eso, la sor-
presa es que hasta en lugares como 
París o Seattle, los judíos son seña-
lados y asesinados por el aparente 
crimen de ser judíos. 
 
Desde el 11 de Septiembre, Occiden-
te ha luchado contra enemigos deci-
didos a traer de vuelta el mundo de 
pesadilla que creímos extinto hace 
mucho. Y hay lecciones que los oc-
cidentales pueden aprender de los 
desagradables esfuerzos de los is-
lamistas radicales. 
 
En primer lugar, la tradición liberal 
occidental es frágil y aún puede 
desaparecer. Sólo porque dispon-
gamos de sofisticados teléfonos mó-
viles, escáneres CAT o aviones a 
reacción, no está garantizado que 
seamos permanentemente civiliza-
dos o que estemos permanentemen-
te seguros. La tecnología utilizada 
por el civilizado para fines positivos 
puede manipularse con facilidad 
para la destrucción por bárbaros. 
 
En segundo lugar, la Ilustración no 
siempre se pierde sobre el campo de 
batalla. Puede rendirse bien a través 
del temor o también de la indiferen-
cia. Los occidentales temerosos de 
las represalias terroristas cerraron 
ellos mismos la producción de una 
opera Mozart en Berlín juzgada 
ofensiva para los musulmanes. Po-
cos llegaron en ayuda de Salman 
Rushdie o el cineasta holandés Theo 
van Gogh cuando su impopular ex-
presión les granjeó amenazas de 
muerte por parte de islamistas. Van 
Gogh, por supuesto, fue asesinado 
en última instancia. 
 
Los Godos y los Vándalos no sa-
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quearon Roma únicamente a través 
de la fuerza de sus hordas; también 
dependieron de la parálisis de las 
élites romanas que ya no sabían qué 
era ser romano - por no mencionar 
si era algo mejor o no que la alterna-
tiva. 
 
En tercer lugar, la civilización se 
rinde con lloriqueo, no con una ex-
plosión. Insidiosamente, hemos 
permitido que islamistas radicales 
redefinan lo primordial como sacri-
ficable. Quizá las mujeres con bur-
kas de la cabeza a los pies en Europa 
lo prefieran. Después de todo, pue-

de que esa burda ópera alemana 
fuera simplemente demasiado. ¿No 
son las dos partes igualmente cul-
pables de los conflictos de los pales-
tinos, los iraquíes o los afganos? 
 
Para coger el pulso a nuestra propia 
Guerra Civil, los actores hoy llevan 
trajes de época y reconstruyen las 
batallas de Shilo o Gettysburg. Pero 
no necesitamos tal escenificación 
histórica en el caso de la Edad Me-
dia. Ya ve, está de vuelta con noso-
tros - en directo casi a diario desde 
Oriente Medio. 
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